
ACTO SEPTIMO 

. CUADRO XI 

¡ OJO POR OJO r DTE.\'TE POR DIEYfE ! 

La misma decoración d<-; cuadro tercero. ' 

ESCE;>JA PRl~fERA 

Lt ::SICANOR,\, s,,ntada rn una silla baja, a In. derecha, en primer 

término. ESTEDAN ,;,tá <le pie, a su bdo. Más allá, a b izquierda, 

ca$Í en segundo término, se ve a DUENA )IUERTE, tn.mbién scnta• 

do, con las manos extendid:l.s ~obre las pierna~ rigidas e inmóvil~

Su mirada de i~iot1, vaga_ por la estancia, con aire M fatiga y .Je 

c:n~brutrcirritnto. Los , trl~~ pt-r:,-0najr-s vi..,ten rigurú~amentf" d~ luto 

Esn;sAN 

X ICAXOR,\ 

ESTEB \ N 

\'IC.\'\;ORA 

Hs·p~1px 

Quiero que se le haga a Catalina un entie
rro digno y decoroso. 
(Solloz~ndo amart;am<'!ltr.) ¡ Pobre hija mía ! 
Quiero también que todos los mineros, sin 
excepción de niños y mujeres, la acompa
i\en hasta su última morada. Yo iré el pri
mero. Después, cuando la última paletada 
de tierra caiga sobre aquel cuerpo infor
tunado, saldré inmediatamente de este 
país maldito, empapado todo él con la san
g-f'e generosa de nuestros m.lrtires. 
¿ Y no YOlYenls, Esteban? 
Si

1 
si, para redi:n;ros y para veng-aro~. 

ESCEX.\ 11 

Dichos y JU.\NLLLO, qur •otra por el foro precipita.d•mcnte. 

' JnNJLLO ¡ Esteban, huye! Los gendarmes te bus· 
can. 
¿Lo ,·es, Xicanora? ¿Lo ves? Esos infa-E sTES.\N 

jl'ANILLO 

EsTEDAN 

~IC.\ :\'ORA 

fü,TEB,\N 
XICA:-.'ORA 

E STEBAN 

mes ni siquiera me quieren permitir el lujo 
de que acompañe yo su cadáver. 
Huye ... r-:o hay tiempo que perder. 
¿ Por dónde? 
Sube .. , Salta por la ventana. Intérnate en 
el bosque . 
(Conmo,ido.) j ,\diós ! 
([.o mismo:') \'uelve, Esteban. 
Si, a ponerme al frente del ejército de 
obreros que ha de conquistar el porvenir. 
(Desde los primt'ros p<'lda~"'. d'r la csca~ra.) Entre
tanto, pon Aores, en mi nombre, sobre su 
tumba. (S,. va.) 

ESCEXA llI 

Dirh«, DOX TO)l.\S, DOXA ROSA.LÍA y CECILL\, por rl loro. 
\~irnen cargado~ dt" p:'\qurtes. 

T o~1Ás 
\' ICAXOR.\ 

R osALÍ, 
CECI LIA 

¡ Buenos días, Xicanora ! 
(Con gran frhldad .) ¿ l'stedes por aquí, seño-
ritos? 
Si, Xicanora, hemos sabido tu desgracia, 
que aunque en parte la tienes merecida, 
no puede menos de exdtar ~uestra más 
vi,·a compasión. 
Y te traemos esto. 
\"estidos y ropa blanca para ti ... Zapatos 
para el abuelo. 
(Srcamt"ntr, agriamcntr, !-Ín a.L·ugar la mano para t()

mar los paqurt~.) j Gracias ! Lo que yo qui
siera es que me devolYieran ustedes a los 
mios. 

.. 
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TOMÁS 

RosALf.\ 
NICAl\'ORA 

CECILJ.\ 

.N IC,\l\'OR.\ 

To~1.ts 

NICANORA 

ROSALÍA 

NicANORA 
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- R¡-

Si en nuestra mano eslu\·iera ... Pero no 
te apures, mujer; Dios aprieta, pero no 
ahoga. 
¿ Que no ahoga? ¡ Ah ! señorita ... Díga
melo usted a mí. 
Y bien, abuelo, ¿ usted siempre con sus 
alifafes? 
(Buena )lu<rte ni responde ni mue,·e un músculo de su 
rostro.) 

No responde. ¿ Está sordo? • 
Se ha quedado· como imbécil. Se pasa las 
horas muertas, inmóYil en esa silla, sin 
decir una palabra. ¡ Ah ! dichoso de él. .. 
As! no sufre ... 
¿ No le acuerdas, papá, que nos habían 

dicho que estaba así? Lo que tiene es que 
se nos había olvidado. 
(Deshacienclo los paquetes.) Es cierto, hija mía. 
Mira, :\ficanora, aquí tienes un par de bo
tellas. Es vino generoso. Y aquí están los 
zapatos del abuelo. Debe usted ponérse
los en seguida, porque hace mucho frío. 
(Buena 11 UM'te no rr~pon<le t:tmpoco. Su rostr-0 e~pan

toso tiene b frialdad y la dur"2a de la piedra.) 

N'o les dará ni las gracias. , 
(Poniéndoselo todo encima ·de la mesa, viendo que Ni
canora ni siquiera se da d trabajo de tomirsclos.) ¿ Y 
dónde tienes a tu muerta, Xicanora? 
Arriba. ¿ Por qué? 
Quisiéramos Yerla. ¿Sabes? El entierro 
corre de nuestra cuenta . 
¡Gracias! Ya lo ha pagado Esteban. (St,1 
celo filantrópico me huele más a miedo que 
a caridad.) · 
Vamos, Nicanora. 
¿ No vienes, Cecilia? 
~o, mamá. Ya sabes que esas cosas me 
dan mucho miedo. 
Bajamos en seguida. (Suhen por la e!¡Calera de 

la izquierda la Nicanora, don Tomás y dofta Rosalfa.) 

ESCENA IV 

Dichos menos la NICANORA, DON TmfÁS y DOÑA ROSALÍA. En 

cuanto han acabado de subir la escalera, opfrase en Buena Muer. 

una' súbita y e.xtraf\a t1ansformación. Sus manos, siempre extendidas 

!-Obre sus piernas, se crispan; un sacudimiento nervioso agita todos 

lc,s músculos de su cuerpo. Sus oj os, antes muertos y ap,gados, ani

ruados por salvaje expresión, buscan a Cecilia. Se fijan tenazmente 

en ella. la envuelven en una red de miradas dominadoras, profun

das, terribles, destellan res de odio y de furor. Cecilia, a la.. repentina e 

inesperada metamórfosis de Buena :\Iuerte, se queda aterrada, como 

fascinada, pendiente de todos sus mo,•imientos y sin poder articlliar 

Il l'EX \. 

CECII.IA 

C ECILI.\ 

p:tlabra. 

(Con voi lenta, reconcentrada, en que , ibra un gran 

Jldio de raza.) ¡ Qué cuello tienes tan blan- · 
co... tan delicado .. . ti1n mórbido!. . . Es 
un verdádero cuello de burguesa, hija 
mía... (Cecilia le mira inmóvil, como petriñcada, los . 

braios caídos a lo largo del cuello y las pupila .. dilata

das por e-1 terror.) ¿ Qué diríás si yo le hiciera 
con mis manos, con mis rudas manos de 
obrero una caricia ¡ fuerte ! ¡ inmensa ! 
¡brutal! 
(Cayendo a sus pies de rodillas.) ¡ Perdón, abue
lo! Yo nunca le he hecho a usled daño ... 
Yo soy buena ... Yo no quiero mal a na
die ... 
(Poniéndose de pie, amenazador, espantoso, terrible.) 

¡ Ojo por ojo y diente por ditmte ! ¿ No 
dice eso la Sagrada Escritura? (Se lanza so

bre ella con ímpetu salvaje y la cifte et cuello fuerte
mente con runbas manos.) 

(Con vqi ahogada.) j Papá ! j l\Iamá ! ¡ So
co !. .. 
(Rueda al suelo estran¡rul:o.da.) 
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ESCEi\A úLTI\IA 

Dichos, DON TO1IÁS, DOÑA 
1
ROSA LÍA y la NlC.\KORA: por la 

escalera de l:'t izquiérd 'l . 

RosALÍA 

. ¿ Qué es e so ? Gritos aho6a d os .. . Parecía 
la voz d e C ecilia. (Reparn11<!0 en e, cuerpo exá

nime de Cecilia y cnyendo de- rodillas \l su lado, lleno 
de amarga desesper:tción.) ¡ Cecilia ! ¡ H ~ja mía l. 
¡ Muerta l 
(Arrojándose de,espe,Mla sc\,re el cuerpo de Cecilió.) 
Pero ¿cómo ? ¿Quié n ¿ Quién h¡¡. s ído? 

¡ H ija d e mi alma l 
N ICANORA 
TOMÁS 

(¡ N o s ha vengado !) 
(Poniéndose de pie; y~ndo hacia Buena Muerte, cri<..

pando los puftos.) ¡ Ah l v ie í o bandido ... ¡ In

fame l ¡ Asesino l 
B u EKA (Irguiéndose arrÓganle, retando a don Tomá;.) ¡ Ase

sino, n o l ¡ Vengador l 

TELÓN 

FIN DE LA OBRA 
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